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¿Son los rasgos del psicópata fruto de un cálculo de costes beneficios según el ambiente social en el que se encuentra? 

¿Se puede hablar, en un sentido contrapuesto, de un cúmulo de características fruto de una especial mutación 

genética? Parece difícil responder a ello, aunque razones hay para pensar en que ambos puntos de vista bien pueden 

explicar la existencia de personas que reúnan esta serie de rasgos que, según Hare, representan el 1% de la población 

mundial. 

En un artículo de reciente publicación se sacaban a la palestra ambas perspectivas como uno de los retos que los 

profesionales de los diferentes ámbitos deberemos resolver en este siglo si queremos obtener mejores resultados a los 

conseguidos hasta ahora cuando se aborda la reintegración social del psicópata que ha cometido algún delito (Glenn, 

Kurzban,Raine,2011).  

Así, los que sostienen la psicopatía como un modo de adaptación al medio social en el que se encuentran sostienen 

que los rasgos psicopáticos pueden ser beneficiosos en según que contextos para la supervivencia y el éxito en las 

metas que se marca (Buss, 2009). De ese modo, el arte del engaño le reporta una mayor capacidad para obtener 

recursos, capacidad para negociar con éxito, habilidades para persuadir a compañeros de trabajo, familiares, amigos, 

pareja...La labia y el encanto aparente le pueden reportar aliados en todos los estamentos sociales, y resultar atractivo 

para conseguir relaciones de pareja a corto plazo. La falta de empatía le ayuda a adoptar una actitud resiliente ante 

situaciones de estrés, habilidad para poder aprovecharse de los demás, ausencia de ansiedad, e incluso falta de 

remordimiento en caso de existir algún tipo de responsabilidad familiar. Su impulsividad le puede llevar a no dejar 

escapar las oportunidades que tiene. Su ausencia de miedo le ayuda a afrontar sus objetivos sin barreras subjetivas que 

lo limiten (Glenn,Kurzban,Raine,2011). Y así podríamos continuar con tantos otros rasgos propios de la psicopatía, y 

que bien pudieran incluirse en cualquier manual de éxito empresarial. Una sociedad en la que adoptar dichas aptitudes 

supone un beneficio directo en la vida del sujeto producirá entonces un mayor número de individuos con rasgos 

psicopáticos.   

En el otro lado, los que apuestan en la psicopatía como una mutación genética abordan su propuesta en base a 

diferentes evidencias: 

1. Que las anormalidades en el desarrollo neurológico tienden a aumentar el riesgo de psicopatía. 

2. La contrastada correlación entre Trastorno por Déficit de Atención con Hiperactividad (TDAH) y psicopatía en 

jóvenes. Así, se comprobó que, entre los jóvenes con rasgos psicopáticos, un 75% de los mismos habían sido 

diagnosticados con TDAH (Colledge & Blair,2001) 

3. El especial modo en que los psicópatas llevan a cabo sus agresiones, con unos rasgos únicos que los diferencian del 

resto: se tratan de eventos planificados, depredadores y con un objetivo marcado de antemano. 

 

Se hace difícil apostar por una u otra teoría, y solo los avances en los diferentes campos de estudio pueden determinar 

en un futuro próximo la balanza por una u otra. Así mismo, tampoco hay que descartar una sobre otra, ya que ambas 

teorías pueden convivir armoniosamente (puede haber sujetos determinados neurológicamente que, por las 
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circunstancias sociales, no sacan a relucir su psicopatía, y viceversa). Lo que se debe determinar es de donde procede 

la fuerza con la que la psicopatía irrumpe en el caracter de una persona, y cuales son las posibilidades de reducir ese 

impacto negativo en nuestra sociedad. Si se comprueba que la teoría ambiental es la que tiene mayor peso, la apuesta 

debería ser social y no individual: construir un estado en el que los rasgos psicopáticos no tuvieran oportunidad de 

proporcionar beneficio alguno a aquel que los posee. En caso de encontrarnos con un trastorno o patología, se debería 

enfocar todo el trabajo en la modificación de los agentes patógenos individuales. 

 

Salekin apuntaba hace una década una tendencia preocupante entre los terapeutas que trabajaban con psicópatas. 

Parecía existir la idea, más o menos consensuada, de que no había tratamiento posible para una persona con 

psicopatía. Son personas intratables, imposibles de reinsertar en la sociedad. Ello invadió de cierto pesimismo a los 

profesionales que debían trabajar con ellos, con el consiguiente efecto negativo que tiene la pérdida de esperanza 

sobre los posibles resultados. Según el autor, ello obedecía a tres causas (Salekin,2002): 

1. El desacuerdo manifiesto a la hora de definir las características de la psicopatía 

2. La etiología de la psicopatía no había sido comprendida 

3. La escasez de estudios relevantes que expusieran los resultados obtenidos a través de los diferentes tratamientos 

llevados a cabo sobre personas con rasgos de psicopatía, así como el poco seguimiento que se le daba a estos tras su 

tratamiento. 

Años más tarde, y como hemos podido ver con este primer paradigma inicial, son todavía muchas las dudas a 

resolver, y los retos que nos supone afrontar algo sobre lo que aún no parece existir un consenso claro.  
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Robert Hare (1998), caracterizando al psicópata, escribe lo siguiente: “He descrito al psicópata como un depredador 
de su propia especie que emplea el encanto personal, la manipulación, la intimidación y la violencia para controlar a 
los demás y para satisfacer sus propias necesidades egoístas. Al faltarle la conciencia y los sentimientos que le relaciona 
con los demás, tiene la libertad de apropiarse de lo que desea y de hacer su voluntad sin reparar en los medios y sin 
sentir el menor atisbo de culpa o arrepentimiento” (p. 196). 

Ellos, en efecto, son responsables de una cantidad desproporcionada de crímenes, actos violentos y conductas que 
causan ansiedad y un profundo malestar social (Hare, 1993, 1998; Harris, Rice y Lalumière, 2001), lo que ha llevado 
a afirmar a estos últimos autores que “con respecto a la persistencia, frecuencia y gravedad de los hechos cometidos, 
los psicópatas varones constituyen los sujetos más violentos de los que se tiene noticia” (p. 406). 

Se entenderá, por consiguiente, que desarrollar programas eficaces de tratamiento con los delincuentes psicópatas sea 
una meta necesaria de la intervención correccional, especialmente si estamos refiriéndonos a jóvenes delincuentes, 
que todavía tienen muchos años para cometer delitos, o bien delincuentes adultos que no han sido condenados a 
cadena perpetua –algo que no es posible en España y en otros países-, y que presentan un riesgo muy elevado de 
reincidencia. 

Este capítulo tiene varias finalidades. En primer lugar, presenta unas notas históricas que ayudan a entender el 
desarrollo histórico del concepto, para pasar luego a discutir en qué medida tal concepto de psicópata posee una 
entidad definida. Posteriormente se explora la, evaluación, patología y el tratamiento de los delincuentes psicópatas 
adultos, para terminar estableciendo algunas prioridades de la investigación futura. 
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Cuando el médico francés Philippe Pinel escribió, en 1801, su histórica primera definición del psicópata, introdujo 
una particularidad diagnóstica de extraordinaria relevancia, ya que hasta esa primera definición se creía que toda 
locura tenía que serlo de la mente, es decir, de la facultad razonadora o del intelecto. De ahí que él fuera el primero 
en hablar de “locura sin delirio” (manie sans délire), es decir, sin confusión de mente. Escribió el francés, en efecto, 
que: “No fue poca sorpresa encontrar muchos maníacos que en ningún momento dieron evidencia alguna de tener una 
lesión en su capacidad de comprensión, pero que estaban bajo el dominio de una furia instintiva y abstracta, como si 
fueran sólo las facultades del afecto las que hubieran sido dañadas” (p. 9. citado en Millon, Simonsen y Birket-Smith, 
1998, pág. 4). 

Sobre este primer paso para la moderna definición médica del psicópata se sumó la aportación del alienista británico 
J.C. Pritchard, quien introdujo en su obra de 1835 una concepción de la psicopatía que sigue siendo muy relevante, 
porque captura la esencia de la personalidad psicopática. Pritchard nos legó su concepto de “locura moral” (“moral 
insanity”): “… una enfermedad, consistente de una perversión mórbida de los sentimientos naturales, de los afectos, 
las inclinaciones, el temperamento, los hábitos, las disposiciones morales y los impulsos naturales, sin que aparezca 
ningún trastorno o defecto destacable en la inteligencia, o en las facultades de conocer o razonar, y particularmente 
sin la presencia de ilusiones anómalas o alucinaciones” (p.135, citado en Prins, 2001). 

Para Pritchard, el término “moral” significaba emocional y psicológico, y no significaba lo opuesto de “inmoral”. Y en 
otro lugar de su obra volvía con otras líneas complementarias: “Hay una forma de perturbación mental en la que no 


